
Cincuenta años llevan en Rentería 

los Hermanos del Sagrado Corazón

Todo parecía seguir igual... Atravesé 

las enormes puertas, seguí por el corre-

dor siempre sombrío, contemplé aque-

llos dos pobres arbustos que, m altra ta-

dos, nunca han de llegar a ser árboles; 

los encontré más desgarbados, pero 

siempre alerta. Me pareció que, meci-

dos, por el viento, me saludaban y como 

reconociéndome, me invitaban a pasar.

¡Cuánto debían saber aquellos a r-

bustos! Varias generaciones infantiles 

han pasado junto  a ellos y les han mor-

tificado continuamente; pero ellos, sin 

molestarse por nada, como celosos guar-

dianes, les han vigilado constantem en-

te. Por la m añana les han visto entrar 

medio dormidos pero apresurados, para 

que no figure ningún «retraso» en las 

notas semanales; a media m añana les 

han visto salir saltando y brincando 

con la pelota o el balón bajo el brazo, 

ilusionados para jugar en la Alameda 

Grande o en la pradera junto  al río, 

su diario partido; han oído entre la 

algarabía sus comentarios, y siempre se 

han enterado quién era «el mejor» en 

cada especialidad deportiva. Al a tarde-

cer, una vez term inada la tarea, les han 

visto m archar en fila siempre, y acom-

pañados por los Hermanos. Luego, al 

anochecer, han sentido unas veces al 

Uno. Durán, otras al Uno. Valero o 

al Uno. Prudencio, que bajaba a cerrar 

las puertas; y cuando volvía a renacer 

el silencio en la noche, cuando todos se 

habían marchado, ellos seguían allí vi-

gilantes...

Me pareció oír tam bién, aunque algo 

lejano entre el golpear de los telares, 

el murmullo del rezo del Rosario que 

m usitaban las obreras en la parte baja 

del edificio.

Este, sigue lo mismo; parece como 

escapado de un dibujo caricaturesco de 

Chumy o de Munoa, siempre recto, 

como acartonado, pero con sus innum e-

rables ventanas cuadradas y «eterna-

mente» grises.

Empecé a subir las desvencijadas 

escaleras, y empecé a subirlas despa-

cio; al principio una por una, pero no 

sé si por la inveterada costumbre te r-

miné haciéndolo de dos en dos, hasta 

que vi arriba al Uno. Teodoro que me 

esperaba.

El Uno. Teodoro: enfundado en su 

negra sotana, cuerpo menudo, pero de 

alma grande. Con su rostro afable, de 

ojos vivos siempre atentos que se cla-

van cuando inquieren, pero que son-

ríen cuando hablan; ojos, como aveza-

dos a leer en el alma de los niños; ojos, 

rodeados por unas gafas de concha que 

le dan prestancia de lino . Director, 

pero que dejan entrever tras los cris-

tales al padre bueno, acostum brado a 

perdonar todas las travesuras y debili-

dades infantiles.

EL H N O . TEODORO

Pasamos al recibidor. Una hab ita-

ción completamente cuadrada, am ue-

blada con austeridad cartu jana: cuatro 

sillas, una mesita, y... fotos de los dis-

tintos cursos colgando de las blancas 

paredes.

Y... empezamos a charlar.

— ¿Desde qué año están los H erm a-

nos en Rentería?

—El año 1903, el Gobierno Combes 

decretó la expulsión y la expropiación 

de bienes de la Orden en Francia, y 

aquí llegaron por Hendaya unos cuan-

tos Hermanos, justam ente con lo que 

llevaban puesto. Fueron a parar a una 

casa existente en la calle Viteri, donde 

ahora está instalada la Tintorería One-

na, y allí empezaron a dar clases de 

francés. Pasado cierto tiempo, m archa-

ron a San Sebastián a un edificio si-

tuado junto al actual Gobierno Militar, 

volviendo a Telleri-Alde el año 1913, 

donde fundaron la Casa de Formación. 

Ese gran caballero que se llama don 

Tomás Gastaminza, por entonces Ge-

rente de la Fábrica de Tejidos de Lino, 

preocupado ya, en aquella época, del 

problema de la Enseñanza en aquel 

Rentería de cuatro a cinco mil habi-

tantes, hizo que nos instalásemos el 

año 1918 definitivam ente en este edifi-

cio. Ahora precisamente se cumplen, 

pues, 40 años de la verdadera funda-

ción de este Colegio.

— ¿Cómo se desenvuelven en este 

edificio?

—El inmueble —me dice el H er-

mano Teodoro— es muy reducido para 

el número de alumnos que acuden a 

nuestras clases. Los patios, desde el 

tiempo de la desaparición de la Ala-

meda Grande, son insuficientes; el au -

mento de matrículas es incesante, no 

pudiendo adm itir todo el contingente 

estudiantil que llama a nuestras puertas.

— ¿Solución para este problema?

— La construcción inm ediata d e 1 

nuevo Colegio. Todo Rentería tiene in-

terés en ello. Andamos buscando la 

fórmula económica que resuelva cuanto 

antes este grave problema de la inicia-

ción de las obras del edificio, que será 

orgullo de la Villa y de los pueblos limí-

trofes.

— ¿Me podía Vd. anticipar algunos 

detalles del nuevo Colegio?

—Los terrenos, ya adquiridos, son 

los denominados de «Gaztañedi» y en-

clavados en el Barrio Castaño. La su-

perficie del terreno es de 12.438 metros 

cuadrados. Será un Colegio que tendrá 

cabida para 800 alumnos. Nos concre-

taremos en principio a la Enseñanza 

Prim aria, Comercial y Bachillerato E le-

mental.

—Después de los recientes éxitos ob-

tenidos en Anoeta, ¿piensan dedicar 

muchos metros a las pistas de los fu-

turos campeones olímpicos?

—La nueva instalación, que con ra -

zón podrá llamarse el «Sanatorio» de 

Rentería en el aspecto deportivo, dedi-



ca rá  4.800 m e tro s  ‘cu ad rad o s  a los f u t u -

ros a t le ta s .  P u e d e  Vd. a n t ic ip a r  q u e  

p a ra  el curso  p róx im o  e s ta rá n  los p a -

tios y a  te rm in a d o s  p a r a  to d a  clase de 

depo rte s .

— U n a  ú l t im a  p re g u n ta ,  ¿qué  op ina  

sobre la fo rm ación  de u n a  H e rm a n d a d  

de  A ntiguos  A lum nos del Colegio?

— Me parece  u n a  idea  m u y  h a la -

gü eñ a  y de unos  resu ltados  form idables . 

H e rm a n d a d e s  com o la que  Vd. señala  

func ionan  y a  en Zaragoza, V ito r ia  y  

S an  S eb as t ián .  E s  u n a  a y u d a  m u y  in te -

re san te  en to d o s  los órdenes de la v id a  

civil, t a n to  social como religiosa. A p a r te  

de ser m u y  s im páticos  esos ac tos  de  

H e rm a n d a d ,  son conven ien tes  y  h a s ta  

necesarios. Yo, desde  luego, recojo la 

idea  y de m o m e n to  m e co n fo rm ar ía  con 

u n a  J u n t a  de  A ntiguos  A lum nos que

fuera  fo r jando  poco a  poco la H e r m a n -

dad , que  c o a d y u v a ra  a  la  r á p id a  cons-

trucc ión  del n u evo  Colegio pa ra ,  en su 

día, t e rm in a d a s  las obras, poder  ofrecer 

a  la m ism a  u n  local ad ecu ad o  p a ra  su 

legal cons ti tuc ión  y sus fu tu ra s  r e -

uniones.

Y  con esto  te rm in a  mi ch a r la  con 

el H no .  Teodoro, a  qu ien  rec lam an  sus 

obligaciones. U n  ap re tó n  de m an o s  pone  

fin a e s ta  sencilla, pero  cordial e n t r e -

v is ta .

Al b a ja r  la  escalera  m e pareció  oír, 

com o a n ta ñ o ,  aquel ro tu n d o  «¡Bajen des-

pacio!» que  nos la n z a b a  el H n o .  Valero. 

Pero...,  deb ía  ser u n a  ilusión... Allí 

a r r ib a ,  el H n o .  T eodoro  seguía  so n -

riendo...

R A M U L E I  

del G. M. U rd a b u ru .

*
Oo Errenteri biotzekpa, 

ara zure aitormena\,

Z u  oso ne\ez aztu tzen  zaitu  

ezagutzen zaituena\.

A s\o  baitira irakurtzeho 

gogò bizitan daudenaí{,

Zuri esperii nai niz\itzu1{e 

nere bertso xamurrenal^.

Zer e z \u tu  da, O, Errenteril[, 

bereí{in gordetzen duna,

Imán za ti bat ba - du gordean 

bereganatzen gaituna.

Lenago ere to \i as\otan  

izanagatil^ entzuna,

Ori aldea urte gutxian  

oraintxen egin dezuna.

Errenteri\o  seme leialali 

ainbat lan egin bearrez,

Beren txim ini luze, tentea\,, 

bete dituzte su-garrez.

Errilo saltali ganezì^a daude 

fabrihaz età tallerrez,

Z u  ainbat indartu dan erri bat 

billatzen ezta ain errez.

Gau ErrenteriJ{ Gipuzkparron 

aitormen on bat bear du,

Urte gutxitan arrigarriz\o  

aurreraltoa eman du.

Lanetil{ degù etor\izuna , 

tan lan-to1{ia1{ ugaldu,

Baña izate jatorriz^oa 

arren, etzazula gzldu!

Festa egunal{ iritxi dira 

pozgarri bezin alai-ài ,̂

Erri maitale izan  zaitezte  

Errenteril{o anaia\.

M aita guraso zarren iz \u n tza , 

berdin oitura garbial[.

Beti zutinil{ iraun dezala 

Xenpelar baten l{abial{.

Jaizl^ibel mendiaren oñetan 

zaude gozoro etzana,

Ainbeste seme argi ta z in tzo  

gure lurrari emana.

Aiñ erri txalogarri bateri 

ori da dagol^iona,

Zuen artean bitez luzaro  

palmea ta zoriona.

Z arautz, G aragarrilla \ 12 - 1958 ’garrena.

«Basarri»

J-lomenaje en 

ezpatadantza

Entre  danza y gimnasia a lo divina 

en cuya tesitura 

el músculo profano 

se loma litúrgico.

Lírica violencia, disciplina, 

ofrenda sin materia 

hecha sólo de forma, de perfiles, 

de fugados escarzos.

Para los pies sin tregua del danzari 

la tierra es sólo estribo inevitable, 

alimento del brinco hacia el azul 

persiguiendo caminos 

de oración y de pájaro.
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